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			Patrick Süskind

			Novelista, periodista, dramaturgo y guionista alemán

			
					Nacido en 1949 en Ambach (Alemania)

					Algunas de sus obras:	El Contrabajo (1981), obra de teatro

	El perfume (1985), novela

	La paloma (1987), novela




			

			Patrick Süskind nació en 1949 en Ambach, Baviera, y es hijo de un periodista. Después de realizar estudios de historia en Múnich y en Aix-en-Provence, empieza a escribir pero no publica nada. El contrabajo, obra de teatro, se representa en 1981. Se trata del monólogo de un músico cuya vida está totalmente condicionada por su instrumento. El perfume, de enorme éxito, se publica en febrero de 1985. La paloma, publicada en 1987, cuenta la vida de un guardia que rechaza cualquier imprevisto con una organización metódica. En definitiva, Süskind brilla en la descripción de individuos aislados y monomaniacos También participó en la escritura de guiones para la televisión. El propio autor se muestra muy discreto en la esfera mediática.

		


		
			El perfume

			Una descripción virtuosa del olfato

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Süskind, Patrick. 2007. El perfume: historia de un asesino. Traducido por Pilar Giralt Gorina. Barcelona: Seix Barral

					Primera edición: 1985

					Temáticas: olfato, obsesión, asesinato, talento, locura, soledad, impulso

			

			Das Parfüm – Die Geschichte eines Mörders (El Perfume: historia de un asesino) se desarrolla en la Francia del siglo XVIII. Cuenta la vida de un huérfano marginado con un olfato fuera de lo común que se convierte en un asesino en serie para crear un perfume que sea irresistible.

			Esta novela lidera las ventas en las librerías alemanas durante varios años. El año que salió se vendieron al menos 400 000 ejemplares y la historia se ha traducido a más de 40 idiomas.

		


		
			Resumen

			La infancia de Grenouille

			El 17 de julio de 1738, en el mercado del cementerio de los Inocentes, en París, una pescadera da a luz en un puesto. Al creer que se trata de un mortinato, como los que ha tenido anteriormente, lo abandona. Pero el bebé está vivo y se pone a gritar, llamando así la atención de curiosos. La madre es condenada a muerte y ejecutada. El pequeño, llamado Jean-Baptiste Grenouille, se le entrega a una nodriza. Esta, descolocada porque el niño no huele como un bebé, lo entrega a un monje, quien, a su vez, se lo lleva a la severa Madame Gaillard: esta acoge niños a cambio de dinero. En su casa, la aversión instintiva de los congéneres de Grenouille los lleva a maltratarlo, e incluso a intentar ahogarlo. Durante este tiempo, el niño se da cuenta de su capacidad con los olores y comienza a interesarse por esto con mayor atención.

			Hacia los 8 años, Jean-Baptiste comienza a trabajar por encargo con Grimal, un curtidor violento. Las curtidurías desprenden olores nauseabundos, pero curiosamente esto no indispone a Grenouille. Pese a todo, el trabajo es exigente y el aprendiz contrae una esplenitis (inflamación del bazo), enfermedad a la que sobrevive de forma inesperada. Durante sus frecuentes visitas a París va desarrollando su olfato: pronto clasificará todos los olores de la capital en su catálogo olfativo.

			La revelación

			La noche del 1 de septiembre de 1753, el adolescente percibe un olor insólito que lo desconcierta. Se dirige a su fuente y encuentra a una joven pelando ciruelas amarillas en la Rue des Marais. Obnubilado por ese aroma que quiere poseer, termina asfixiando mortalmente a la adolescente. Huele su cuerpo con avidez, embriagándose de su olor antes de que el efluvio desaparezca. Este momento determina la vida de Grenouille, que se fija un objetivo: convertirse en el mejor perfumista del universo. Subyugado por sentidos que no controla, se da cuenta de que necesita desarrollar sus conocimientos y aprender las técnicas de la profesión.

			Grenouille todavía no es consciente de que él no desprende ningún olor corporal. En este punto, ni se imagina que matará a decenas de personas para extraer su olor y fabricar la fragancia final, que someterá a aquel que la huela.

			El aprendizaje de la perfumería

			Grenouille consigue trabajar como aprendiz con Giuseppe Baldini, un maestro perfumista. En su boutique del Pont au Change, Jean-Baptiste crea instintivamente nuevas fragancias que harán que su jefe tenga un gran éxito comercial. Pero a él no le importa que este se enriquezca a su costa y que se atribuya la autoría de los perfumes que vende: el adolescente quiere, ante todo, sacar provecho del taller del maestro. Aprende la técnica de la destilación, que permite extraer el perfume de las flores. Sin embargo, no permite capturar los olores de objetos inertes como los metales, el cristal, etc., lo cual sume en una gran decepción a Grenouille. Entonces, Baldini le informa de que existen otros procedimientos que enseñan en la ciudad de Grasse. Esta noticia reactiva a Jean-Baptiste de inmediato. Para que lo reciban en Grasse, el aprendiz debe obtener el estatuto de «oficial», algo que le concede su jefe después de haberlo explotado tres años más. Jean-Baptiste abandona París en 1756.

			La búsqueda de una esencia perfecta

			Durante el camino, Grenouille soporta cada vez menos el olor humano. Evita los pueblos y esa repugnancia le obliga a refugiarse en una cueva en Plomb du Cantal, un lugar aislado de Auvernia. Ahí pasará siete años, durante los cuales Jean-Baptiste repasa su inventario olfativo: rememora todos los perfumes que ha conocido, especialmente el de la jovencita de la Rue des Marais. Un día, Jean-Baptiste sueña con su propio olor, algo que lo aterroriza. Descubre que carece de él y decide abandonar la cueva. Después comprenderá que si antes pasaba desapercibido, era debido a su ausencia de olor. Por eso, decide fabricarse un perfumen de substitución.

			De vuelta a la civilización, Grenouille conoce al marqués de la Taillade-Espinasse, un científico que lo utiliza para demostrar sus teorías. Así pues, Grenouille forma parte de sus experimentos y comprende la influencia de los olores sobre el ser humano. De esta forma decide profundizar en su búsqueda: crear un perfumen capaz de dominar y de someter a los hombres.

			La cosecha de los olores

			Una vez en Grasse, Grenouille empieza a trabajar en el taller de Madame Arnulfi. El oficial Druot (amante de Madame Arnulfi) le enseña la técnica de la maceración. Jean-Baptiste lleva a cabo sus propios experimentos y descubre que este método permite captar el olor de los seres vivos: así perfecciona su saber hacer.

			Por otra parte, Grenouille está cautivado por el olor de Laura Richis, la hija del Segundo Cónsul, que sobrepasa con mucho el de la joven parisina que había matado unos años antes. En su búsqueda del perfumen absoluto, empieza a recopilar los olores de bellas jovencitas vírgenes, para lo cual matará a 24 chicas. El miedo se apodera de la ciudad de Grasse. Richis teme por la vida de su hija y se la lleva lejos de la ciudad. Pero el olor de Laura es indispensable para Jean-Baptiste, así que este los alcanza y la mata.

			El fracaso de Grenouille

			Grenouille es detenido algunos días más tarde, pero antes ya ha tenido tiempo para conseguir su obra de arte gracias al olor de la joven, junto con el de las otras víctimas. En el patíbulo, Jean Baptiste vierte sobre él una mínima gota de su perfume. El efecto es inmediato: el público está conmocionado, pierde la razón y todos participan en una inmensa bacanal alrededor del patíbulo. Por tanto, el perfume es capaz de provocar el amor de los hombres, mientras que él odió la humanidad. A pesar de todo este alborozo, Grenouille no siente nada. Lo consideran un ser puro y es absuelto. El propio padre de Laura lo adopta. Sin embargo, Grenouille vuelve a Paris.

			Jean-Baptiste Grenouille constata su fracaso: por un lado, sigue odiando la humanidad y, por otro lado, jamás tendrá un olor propio y, por tanto, una identidad. Su vida le parece inútil y decide volver a su lugar de nacimiento. En la noche del 25 al 26 de junio de 1767, en medio de ladrones, criminales y marginados, vierte sobre sí mismo todo el frasco de su perfume. Todos los presentes, estupefactos, creen ver un ángel y se ven sometidos al irresistible deseo de apoderarse de él: despiezan su cuerpo y lo devoran, sin dejar ningún rastro de Jean-Baptiste Grenouille.

		


		
			Estudio de los personajes

			Jean-Baptiste Grenouille

			Grenouille es un niño al que abandonó su madre, creyendo que era un mortinato. Durante su infancia, nadie se ocupó realmente de él ni lo educó. Vivió encerrado en sí mismo al pasar de un individuo a otro.

			Su físico

			A lo largo de su vida, Grenouille sufre varias enfermedades que lo hacen más feo y más fuerte. Su fealdad se menciona varias veces:

			«Podía tomar día tras día sopas aguadas, nutrirse con la leche más diluida y digerir las verduras más podridas y la carne en mal estado. Durante su infancia sobrevivió al sarampión, la disentería, la varicela, el cólera, una caída de seis metros en un pozo y la escaldadura del pecho con agua hirviendo. Como consecuencia de todo ello le quedaron cicatrices, arañazos, costras y un pie algo estropeado que le hacía cojear, pero vivía. [...] Una cantidad mínima de alimento y de ropa bastaba para su cuerpo.» (Süskind 2007, cap. 4)

			«[...] contrajo el ántrax maligno, una temida enfermedad de los curtidores que suele producir la muerte. [...] Grenouille, contra todo pronóstico, superó la enfermedad. Sólo le quedaron cicatrices de los grandes ántrax negros que tuvo detrás de las orejas, en el cuello y en las mejillas, que lo desfiguraban, afeándolo todavía más.» (Süskind 2007, cap. 6)

			Sin embargo, el olor de su perfume creará una ilusión de belleza perfecta para aquellos que lo miren: los humanos ven con sus ojos, pero no sospechan que su nariz también les influye. Y es por este canal por el que Grenouille los encanta:

			«Grenouille permanecía inmóvil y sonreía, y su sonrisa, para aquellos que la veían, era la más inocente, cariñosa, encantadora y a la vez seductora del mundo. Sin embargo, no era en realidad una sonrisa, sino una mueca horrible y cínica que torcía sus labios [...], bajo, encorvado, cojo, feo, despreciado, un monstruo por dentro y por fuera...» (Süskind 2007, cap. 49)

			Su olfato

			Extrañamente, Grenouille no desprende ningún olor propio. En contrapartida, está dotado con un extraordinario sentido olfativo. Desarrolla este don, prácticamente sobrenatural, muy pronto. De hecho, sus primeras palabras tienen que ver con fuentes de olor: «”pescado” [...] “pelargonio”, “estable de cabras”, “berza” y Jacqueslorreur”, [...] “leña”» (Süskind 2007, cap. 5). Lo único significativo para él son las fuertes impresiones olfativas. Entonces, comienza a sistematizar su forma de oler, asignando el nombres de todos los olores en su cerebro: «Aspiraba este olor, se ahogaba en él, se impregnaba de él hasta el último poro, se convertía en madera, [...] hasta que, al cabo de mucho rato, tal vez media hora, vomitó la palabra “madera”» (Süskind 2007, cap. 5).

			A esto se suma una increíble facultad de imaginar olores nuevos, creados con múltiples elementos:

			«Y tampoco reinaba ningún principio estético en la cocina sintetizadora de olores de su fantasía, en la cual realizaba constantemente nuevas combinaciones odoríferas

			Su nombre

			
			
			Los otros

			
			
					su madre, que quiere abandonarlo, muere en la guillotina;

					Madame Gaillard vende el niño a Grimal, ofendiendo así su moral. Ella muere en el hospital Hôtel-Dieu compartiendo cama con otras cinco mujeres, algo que había temido toda su vida;

					Grimal, el curtidor, tan solo respeta el trabajo. Aprecia al irremplazable Grenouille, pero le da cobijo como si fuera un animal. Cede su aprendiz a Baldini, se bebe todo el dinero que gana al hacerlo y muere tras una caída: se ha dejado llevar, al contrario de lo que dictaban sus principios;

					Giuseppe Baldini, maestro perfumista, considera a sus jóvenes competidores impostores atraídos por las ganancias. A su vez, roba el talento de Jean-Baptiste para enriquecerse. Cuando Grenouille se ha ido, su casa de Pont au Change se derrumba y lo ahoga;

					el marqués de la Taillade-Espinasse, apasionado de teorías científicas, se sirve de Grenouille para embaucar a un jurado y convencerlo de sus tesis. Cuando Jean-Baptiste ha huido, el marqués sigue absorbido por sus investigaciones. Convencido de sus propias supercherías, desaparece en la montaña del Canigou para demostrarlas;

					Madame Arnulfi, viuda feliz, y Druot, su amante, disfrutan de un compañero de talento desbordante que trabaja día y noche: Grenouille. Sus negocios funcionan gracias a este único obrero que se entrega a la tarea. Druot es ejecutado en lugar de Jean-Baptiste y deja a Arnulfi todavía más sola e indefensa que antes.

			

			
			Las víctimas de Grenouille
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